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Novena a Nuestra Señora del Rosario 

 

CANTO INICIAL 

ORACION PARA TODOS LOS DIAS 

Padre Misericordioso, que enviaste al mundo a tu Hijo Jesucristo, Redentor de la 

humanidad, 
con la maternal cooperación de la bienaventurada Virgen María, concédenos a 

cuantos nos 
reunin1os hoy en su honor para venerarla como Madre Nuestra y Patrona de 

nuestro 
municipio y de nuestra comunidad parroquial, ser promotores de la caridad y 

constructores 
de una sociedad justa y en paz. Que cada uno de los hogares sea fuente de 

ternura, de 
comprensión y de verdadera vida familiar. 
Te suplicamos que este homenaje a nuestra Señora del Rosario, nos congregue 

en el amor y 
nos dé la alegría de reconocernos hijos tuyos, por Jesucristo, Nuestro Señor. 

Amén. 

(Se reza el Gloria al Padre tres veces) 

 

CONSIDERACIÓN PARA CADA DÍA: 

Día primero: 
"Dios te salve".  

¡Cuánto mi alma se alegra, amantísima Virgen, con los dulces 
recuerdos que en mí despierta esta salutación! Se llena de gozo mi corazón al 

decir el 
"Ave María", para acompañar el gozo que llenó tu espíritu al escuchar de boca del 
Ángel, alegrándome de la elección que de ti hizo el Omnipotente para darnos el 

Señor. 
Por eso, aunque pecador, vengo a tu santísima presencia a pedirte intercesión 

ante tu 
Hijo por esta intención que mi alma tiene, y que en esta novena particularmente te 



 

 

pido con fe (Pedir la gracia que se necesita), y para alcanzar la Gracia eterna te 

tendré como mi Patrona y Madre en la vida mortal y eterna. 

 

Día Segundo: 

¡María nombre santo!  

Dignaos amabilísima Madre, sellar con vuestro nombre el memorial de las suplicas 

nuestras dándonos el consuelo de que lo atienda benignamente vuestro Hijo 

Jesús, para que alcancemos aburrimiento grande a todas las vanidades del 

mundo, firme afición a la virtud, y ansias continuas a nuestra eterna salvación. Por 

eso, aunque pecador, vengo a tu Santísima presencia a pedirte  tu intercesión 

ante tu Hijo por esta intención que mi alma tiene, y que en esta Novena te pido 

con particular fe (pedir la gracia que se necesita), y para alcanzar la Gracia eterna 

te tendré como mi Patrona y Madre en la vida mortal y eterna. 

 

Día Tercero: 

“Llena eres de Gracia”.  

¡Dulce Madre! Dios os salve, María, sagrario riquísimo en que descansó 

corporalmente la plenitud de la Divinidad: a vuestros pies se presenta desnuda mi 

pobre alma, pidiendo la gracia y el amor de Dios, con el que fuisteis enriquecida, 

haciéndote llena de virtud, llena de santidad, y llena de gracia.  Por eso, aunque 

pecador, vengo ante tu santísima presencia, a pedirte tu intercesión ante tu Hijo 

por esta intención que mi alma tiene, y que en esta novena particularmente te pido 

con fe (pedir la gracia que se necesita), y para alcanzar la Gracia eterna te tendré 

como mi Patrona y Madre en la vida mortal y eterna. 

 

Día Cuarto: 
"El Señor es contigo".  

¡Oh Santísima Virgen! Aquel inmenso Señor, que por su esencia se halla con 

todas las cosas, está en Vos y con Vos por modo muy superior. Madre mía venga 

por Vos a nosotros. Pero ¿cómo ha de venir a un corazón de tan poca limpieza, 

aquel Señor, que, para hacernos habitación suya, quiso con tal prodigio, que no se 

perdiese, siendo Madre vuestra, ¿virginidad? ¡Oh! Muera en nosotros toda 

impureza para que habite en nuestra alma el Señor.  Por eso, aunque pecador, 

vengo a tu santísima presencia a pedirte intercesión ante tu Hijo por esta intención 

que mi alma tiene, y que en esta novena particularmente te pido con fe (pedir la 

gracia que se necesita), y para alcanzar la Gracia eterna te tendré como mi 

Patrona y Madre en la vida mortal y eterna. 



 

 

 

Día Quinto: 
"Bendita Tu eres entre todas las mujeres" Vos sois la gloria de Jerusalén: Vos la 

alegría de Israel: Vos el honor del pueblo santo de Dios.  Obtenga por vuestra 

intercesión nt1estro espíritu 
la más viva fe, para considerar y adorar con vuestro Santo Rosario las 

misericordias que en Vos y por Vos hizo el Hijo de Dios. Por eso, aunque pecador, 

vengo a tu santísima presencia a pedirte intercesión ante tu Hijo por esta intención 

que mi alma tiene, y que en esta novena particularmente te pido con fe (pedir la 

gracia que se necesita), y para alcanzar la Gracia eterna te tendré como mi 

Patrona y Madre en la vida mortal y eterna. 

 

Día Sexto: 
"Bendito es el fruto de tu vientre Jesús".  

Lloro, oh Madre mía, que haya yo hecho tantos 
pecados, sabiendo que ellos hicieron morir en cruz a vuestro Hijo. Sea el fruto de 

mi oración, 
que no termine nunca de llorarlos, hasta poder bendecir eternamente aquel 

purísimo fruto de 
vuestro vientre.  Por eso, aunque pecador, vengo a tu santísima presencia a 

pedirte intercesión 
ante tu Hijo por esta intención que mi alma tiene, y que en esta novena 

particularmente te pido con fe, (pedir la gracia que se necesita), y para alcanzar la 

Gracia eterna te tendré como mi Patrona y Madre en la vida mortal y eterna. 

 

Día Séptimo: 
"Santa María, Madre de Dios".  

No permitáis se pierda mi alma comprada con el inestimable 
precio de la sangre de Jesús. Dadme un corazón digno de Vos, para que amando 

el 
recogimiento, sean mis delicias obsequiaros con el Santo Rosario, adorando con 

él a vuestro Hijo, por lo mucho que hizo para nuestra redención, y por lo que os 

ensalzó, haciéndote Madre suya. Por eso, aunque pecador, vengo a tu santísima 

presencia a pedirte intercesión ante tu Hijo por esta intención que mi alma tiene, y 

que en esta novena particularmente te pido con fe, (pedir la gracia que se 

necesita), y para alcanzar la Gracia eterna te tendré como mi Patrona y Madre en 

la vida mortal y eterna. 

 



 

 

Día Octavo: 
"Ruega por nosotros pecadores".  

¡Madre de piedad! A Vos solo dijo aquel Rey soberano de la gloria: Vos sois mi 

Madre. Alcanzadme humildad y plena confianza, dispuesto de este modo, con el 

auxilio de Dios, a recibir los favores de la Divina misericordia, por los méritos de 

vuestro Hijo y Redentor nuestro. Por eso, aunque pecador, vengo a tu santísima 

presencia a pedirte intercesión ante tu Hijo por esta intención que mi alma tiene, y 

que en esta novena particularmente te pido con fe, (pedir la gracia que se 

necesita), y para alcanzar la Gracia eterna te tendré como mi Patrona y Madre en 

la vida mortal y eterna. 

 

Día Noveno: 
"Ahora, y en la hora de nuestra muerte", estamos siempre expuestos a perder la 

gracia de Dios. Haced que no se aparte de mi memoria al último momento de la 

vida, que habrá de ser decisivo de mi eterna suerte. ¡Oh Madre de piedad! 

concededme el consuelo de morir bajo vuestra protección y en el amor de mi 

Jesús. Por eso, aunque pecador, vengo a tu santísima presencia a pedirte 

intercesión ante tu Hijo por esta intención que mi alma tiene, y que en esta novena 

particularmente te pido con fe, (pedir la gracia que se necesita), y para alcanzar la 

Gracia eterna te tendré como mi Patrona y Madre en la vida mortal y eterna. 

 

Gozos a la Virgen del Rosario: 

❖ ¡Oh María, Madre mía, oh consuelo del mortal. Amparadme y guiadme a la 

patria celestial. 

 

❖ Pues sois de los pecadores el consuelo y la alegría, oh Madre clemente y 

pía, escuchad nuestros clamores. 

 

 

1. Con el ángel de María las grandezas celebrad, transportados de alegría sus 

finezas publicad. 

2. Salve júbilo del cielo, del excelso, dulce imán; Salve, hechizo de este suelo 

triunfadora de Satán. 

3. Quien a Ti ferviente clama halla alivio en el pesar, Pues tu nombre luz derrama 

gozo y bálsamo sin par. 

4. De sus gracias tesorera te ha nombrado el Redentor, Con tal Madre medianera 

nada temas, pecador. 



 

 

5. Pues te llamo con fe viva, muestra, oh Madre, tu bondad; Y a mí vuelve 

compasiva esos ojos de piedad. 

6. Las súplicas atiende de tus fieles devotos, despacha nuestros votos,  

¡Oh Madre de bondad ¡. 

 

Letanías a La Virgen 

Señor, ten piedad  

Cristo, ten piedad  

Señor, ten piedad 

Dios, Padre celestial…………………. Ten piedad de nosotros 

Dios, Hijo, Redentor del mundo, 
Dios, Espíritu Santo,  
Santísima Trinidad, un solo Dios, 

 

Santa María, …………………………... Ruega por nosotros 
Santa Madre de Dios, 
Santa Virgen de las Vírgenes, 
Madre de Cristo, 
Madre de la Iglesia, 
Madre de la divina gracia, 
Madre purísima, 
Madre castísima, 
Madre siempre virgen, 
Madre inmaculada, 
Madre amable, 
Madre admirable, 
Madre del buen consejo, 

Madre del Creador, 
Madre del Salvador, 
Madre de 1nisericordia, 
Virgen prudentísima, 
Virgen digna de veneración, 
Virgen digna de alabanza, 

Virgen poderosa, 
Virgen clemente, 
Virgen fiel, 



 

 

Espejo de justicia,…………………………….Ruega por nosotros 
Trono de la sabiduría, 
Causa de nuestra alegría, 

Puerta del cielo, 

Estrella de la mañana,  

Salud de los enfermos,  

Refugio de los pecadores,  

Consuelo de los afligidos,  

Auxilio de los cristianos, 

Reina de los ángeles, 

Reina de los patriarcas,  

Reina de los profetas, 

Reina de los apóstoles,  

Reina de los mártires, 

Reina de los confesores,  

Reina de las vírgenes, 

Reina de todos los santos,  

Reina concebida sin pecado original,  

Reina asunta a los cielos,  

Reina del Santísimo Rosario,  

Reina de la familia, 

Reina de la paz. 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo. Perdónanos, Señor 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo. Escúchanos, Señor 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo. Ten misericordia de nosotros. 

Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, para que seamos dignos de las 

promesas de Cristo. 

Oración Final 

Acuérdate, oh piadosísima Virgen María, que jamás se ha oído decir que alguno 

de cuantos han acudido a tu protección e implorado tu socorro, haya sido 

abandonado por Ti.   Animados por esta 

confianza a Ti acudimos y, aunque agobiados bajo el peso de nuestros pecados, 

nos atrevemos a implorar tu favor, pues, eres abogada de los pecadores y auxilio 

de los cristianos.  

No deseches, oh Madre de Dios, nuestras humildes súplicas, más bien alcánzanos 

el perdón de nuestros pecados, luz y acierto para hacer una buena confesión de 

todos ellos, virtud para conservar siempre la gracia de Dios y, con tu auxilio, 

conseguir nuestra eterna salvación.  



 

 

Tú que fuiste fiel esclava y discípula del Señor, ayúdanos a vivir fielmente nuestra 

condición de bautizados, de hijos de Dios y concédenos a todos que, con nuestras 

palabras y obras, creamos y practiquemos las verdades de la fe, el amor al 

prójimo, y vivamos según las exigencias del Evangelio. 

Amén  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Virgen del rosario….  acompáñanos en nuestro caminar 


